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Un primero de mayo pero de 2012, vio la luz el pri-
mer ejemplar del 30-30 Hemos intentado hacer de 
éste, un periódico de combate, que se distinga de los 
demás por contener más que propaganda de nues-
tra organización, las líneas políticas que emerjan de la 
experiencia de la clase trabajadora en contraste con 
las décadas de experiencia del movimiento comunista 
internacional.

En este intento de fundir la teoría con la práctica 
y al partido del proletariado con la clase trabajado-
ra hemos impreso 25 números que se distribuyen en 
escuelas, centros de trabajo, organizaciones popula-
res, sindicatos, centros culturales y partidos de la clase 
obrera en otros países.

Hemos acompañado la ardua tarea de los traba-
jadores en las huelgas y mítines, de los estudiantes 
en sus paros, del pueblo en as manifestaciones más 
auténticas de rebeldía. Intentamos hacer un esfuerzo 
profesional escribiendo artículos de interés y de for-
mación política, de discusión con la realidad y devela-
ción de las oscuras mantas que cubren el conocimiento 

científico de ella.
Hoy en día nos enfrentamos a características espe-

cíficas que nos ponen a prueba en nuestro quehacer 
cotidiano. Llamamos a resolver las dudas mediante la 
acción, en defensa de los intereses de la clase traba-
jadora tal y como nos ponen de ejemplo los gloriosos 

trabajadores combativos de Matamoros y los demo-
cráticos trabajadores del Sindicato Independiente de la 
Universidad Autónoma Metropolitana.

Nuestros derechos no están en austeridad, no se 
escamotean, ¡se pelean! El llamado es a mantenernos 
siempre del lado de los trabajadores.
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Mientras el trabajador sea explotado, 
la lucha es inevitable

An d r é s Áv i l a

Ed u a r d o Vi c t o r i a

LOS CAPITANES DEL CAPITALISMO
Cuando hablamos de la clase hege-
mónica, pocas veces reconocemos los 
apellidos de las familias que gobiernan 
e imponen al mundo sus intereses. Los 
capitanes de estas dinastías se apro-
pian día a día de la riqueza producida 
por miles de millones de seres huma-
nos. En su infinita ambición imperial, 
no dudan ni un segundo, en aplastar 
países enteros si estos no se someten 
a su dominio. 

Los medios (de los que son dueños) 
los glorifican sin cesar, ponderándolos 
como un ejemplo de tenacidad e inteli-
gencia. Sin embargo, y a pesar de contar 
con el Estado (su máquina de represión 
por excelencia), a estos “caudillos del 
capitalismo” se le han indigestado –en 
más de una ocasión– pueblos dispuestos 
a defender hasta las últimas consecuen-
cias su libertad. Vencerlos no es impo-
sible y sobran ejemplos de revoluciones 
y resistencias gloriosas conducidas por 
comunistas que les arrebataron el control 
de los recursos naturales y humanos que 
creían suyos por voluntad divina.  

A continuación, compartiré una lista 
reducida de quienes ostentan en este 
2019 las mayores fortunas. De acuerdo 

con el conteo de la revista Forbes, en 
el mundo hay 2,153 multimillonarios (de 
los ocho mil millones de habitantes de la 
tierra). Sin embargo, solo 26 de éstos 
concentran tanta riqueza como la mitad 
de la humanidad:

Familia / Individuo Millones de 
dólares

Familia Walton 175,000
Jeff Bezos 150,000
Bill Gates 149,000
Hermanos Koch 120,000
Familia Mars 90,000
Warren Buffett 83,000
Mark Zuckerberg 82,000
Amancio Ortega 75,000
Bernard Arnault 74,000
Carlos Slim 62,000
Larry Ellison 60,000
Michael Bloomberg 56,000
Familia Albrecht 55,000
Larry Page 50,000

Familia Dumas 50,000
Familia Kamprad 49,000
Familia Wertheimer 45,000
Familia Ambani 43,000
Familia Quandt 42,000

Ante la monstruosa evidencia de 
las incalculables fortunas en manos 

de un puñado de magnates que for-
man la verdadera plutocracia, solo 
cabe reafirmar nuestro compromiso 
comunista como única salvaguarda 
de la humanidad, pues ellos, como 
el ejemplo más acabado de la explo-
tación al ser humano, representan la 
barbarie que conduce al planeta y a 
todas las especies a su extinción.   

Ya en números anteriores habíamos 
señalado que el programa de MORENA, 
así como el resto de los partidos electo-
reros, no estaba contemplando el bene-
ficio, siquiera temporal de la clase traba-
jadora, pues tenía como principal interés 
el complacer a algunos sectores de la 
burguesía que no han sido incluidos a su 
satisfacción dentro de las medidas neo-
liberales, y por lo tanto tienen en común 
con el resto de su clase, la necesidad de 
explotar al máximo a los trabajadores. 

Cosa muy distinta es que en la retó-
rica de campaña, de vez en cuando se 
mencione a los trabajadores, lo cual, ni 
es difícil ni es congruente cuando esto 
no implica compromisos claros para re-
ducir la tasa de explotación, incrementar 
el salario general, mejorar las condicio-
nes para adquirir viviendas, negociar de 
manera colectiva las condiciones de tra-
bajo y prestaciones, o bien para acceder 
a bienes y servicios necesarios para la 
vida.

Ahora que MORENA tiene el control 
del poder ejecutivo y prácticamente tam-
bién del legislativo, las cosas empiezan 
a caer por su propio peso, al notarse 
claramente que no hay intenciones para 
revertir la reforma laboral del 2012, y 
por tanto se mantendrán vigentes medi-
das que han perjudicado sensiblemente 
a los trabajadores asalariados, como lo 
son la aplicación de contratos tempora-
les y de prueba, así como la tolerancia y 
promoción de las formas de subcontra-
tación conocidas como outsourcing. 

El gobierno actual, igual que lo han 
hecho los demás gobiernos neolibera-
les, suscribe el compromiso de controlar 
la inflación, y afirma que eso es en be-
neficio de las mayorías, pero la cosa no 
es exactamente así; controlar la inflación 
general no es suficiente pues lo que a la 
clase trabajadora preocupa es la infla-
ción en los precios de los productos que 
le son necesarios, y los precios de es-
tos suben a una proporción mayor que 
la inflación general. Además de que ha 
habido un aumento en los precios de los 
artículos más necesarios, el cual, duran-
te más de treinta años, no ha correspon-
dido con el incremento salarial. 

A este respecto preguntamos sin ir 
más lejos ¿qué se piensa hacer para 
que las familias trabajadoras recuperen 
el poder adquisitivo que tenían en 1980? 
No existen programas ni para aumentar 
el salario general, ni para reducir el cos-
to de esos bienes y servicios. Subir el 
salario con respecto a la inflación es una 
trampa, pues no revierte la pérdida del 
poder adquisitivo de los trabajadores, 
pues aún en ese caso, se sigue hacien-
do más grande la brecha entre lo que 
ganamos y lo que podemos pagar.

Tampoco sirve de mucho el aumento 
al salario mínimo cuando este sólo apli-
ca en los casos en que se percibe un 
salario mínimo, pues aunque hay traba-
jadores precarios que ganan menos de 
dos salarios mínimos, existe otra canti-
dad importante que percibe entre dos y 
cuatro salarios mínimos, los cuales tam-
bién son insuficientes para completar 
la adquisición de la canasta alimenticia 
recomendable, y son insuficientes para 
el pago de otros servicios que le son 
necesarios a las familias trabajadoras y 

que para nada constituyen un lujo, esto 
es, pago de renta, transporte, agua, luz, 
internet y servicios de telecomunicación.

La mayoría de la clase trabajadora 
en México subsiste en condiciones pre-
carias, con empleos temporales, sin se-
guridad social, y a menudo las familias 
trabajadoras se ven en la necesidad de 
vender su capacidad productiva en con-
diciones tales que dos o tres miembros 
del núcleo familiar deben laborar simple-
mente para acceder a los bienes indis-
pensables para su subsistencia. En gran 
medida, las familias trabajadoras aca-
rrean también deudas que los obligan a 
pagar réditos excesivos y los presiona 
cotidianamente a seguir buscando tra-
bajos que sobrepasan la jornada regular 
de trabajo, o bien a empeñar o vender 
sus pocas pertenencias.

El deterioro de las condiciones de 
trabajo y de sobrevivencia de la clase 
trabajadora ha sido sistemático y ha al-
canzado niveles preocupantes, y lo mí-
nimo que se esperaría de un gobierno 
que prometió mejorar la condición de las 

mayorías, es que comenzara a revertir 
las medidas que nos han colocado en tal 
situación, sin embargo, esto simplemen-
te no está en la agenda.

Tampoco sirve de mucho culpar de 
manera dramática al nuevo gobierno, 
pues al final de cuentas él responde 
a los intereses de quienes financiaron 
su campaña o de quienes aceptaron la 
transición bajo garantías de que ningún 
cambio afectaría sus intereses. Es de-
cir, a la clase trabajadora no le queda 
otro remedio más que seguir luchando y 
comprender que nuestra liberación de la 
explotación sólo podrá ser obra nuestra, 
y que dicho camino hacia la liberación 
comienza por la organización elemental 
de nuestra clase, desde los centros de 
trabajo y en las calles.

Es nuestro deber irrenunciable e in-
traspasable, el colocar en el centro de 
la agenda política las necesidades de 
quienes se sustentan a través del traba-
jo y dependen de un salario para vivir. 
Es necesario recuperar nuestra concien-
cia e identidad de clase, unirnos y em-
pujar de manera conjunta por las trans-
formaciones que requerimos, y en una 
primera instancia para presionar al con-
greso para que, congruente con su dis-
curso anti-neoliberal, por lo menos cum-
pla con revertir la reforma laboral, así 
como otras reformas lesivas a la clase 
trabajadora como lo han sido las trans-
formaciones privatizadoras en el IMSS, 
el ISSSTE, el Infonavit, los sistemas de 
pensiones etc. Esto aunado a una rei-
vindicación clara de la lucha sindical y 
del derecho que tienen cada uno de los 
trabajadores a organizarse de manera 
independiente. 

Retomemos esa lucha ahora, y no 
dejemos al azar lo que el gobierno quiera 
hacer con nuestra clase, llevemos nues-
tras demandas, hagámoslas conjuntas y 
unitarias, expresémoslas de forma pú-
blica, y que responda quien tenga que 
responder, y que aquellos quienes nave-
gan con la bandera de la neutralidad y 
de la conciliación de clases tomen partido 
claramente, para saber quiénes están de 
parte de la clase trabajadora y quiénes 
de parte de la clase capitalista.  

Mural alusivo a la lucha, localizado en la entrada del local sindical del Sindi-
cato Único deTrabajadores de la Industria Nuclear, SUTIN
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Ser mujer trabajadora en México
Xi m e n a Fr a n c o

Desde hace más de un siglo, las mu-
jeres se convirtieron en una fuerza 
activa en el mercado de trabajo. Este 
proceso fue paulatino, y el resultado 
no sólo del desarrollo de las fuerzas 
productivas y las propias contradic-
ciones en la lógica del capital (que 
ya no pudo contener a las mujeres 
únicamente en el ámbito doméstico), 
sino también de una lucha organiza-
da y llena de grandes sacrificios, de 
millones de mujeres en todo el mun-
do. Sin embargo, a pesar de que las 
mujeres realizan un traba-
jo socialmente útil, siguen 
existiendo profundas con-
tradicciones entre esta 
valiosa función social y 
los derechos a los que 
pueden acceder en la 
sociedad capitalista. Y 
aunque esta situación la 
comparten con millones 
de trabajadores, sobre 
las mujeres recaen as-
pectos discriminatorios 
relacionados con cuestio-
nes de género que agudi-
zan su explotación. 

Las condiciones so-
cialmente desiguales a las 
que se enfrentan las mujeres 
se expresan en el porcentaje 
de participación en el merca-
do laboral. Según datos del INEGI 
del 2018 el 43.7% de la Población 
Económicamente Activa (PAE) en 
el país son mujeres. Este porcentaje 
oscila entre el 36 y el 43 % según 
las mediciones. Es decir, ni siquiera 
la mitad de las mujeres en edad de 
trabajar, lo hace. Está ampliamente 
documentado que la falta de acceso 
a un trabajo digno y en condiciones 
estables, profundiza las desigualda-
des sociales para las mujeres, redu-
ciendo sus oportunidades de desa-
rrollo y de autonomía, incluso dentro 

de los estrechos límites que permite 
el capitalismo para la clase trabaja-
dora en su conjunto. 

Del total de las mujeres que tra-
bajan, el INEGI reporta que la mitad 
lo hace en el sector servicios: 25% en 
el comercio y 16.3% en la industria 
manufacturera. Pero la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), en 
el 2018, registró que el 79% de las 
trabajadoras mexicanas labora en el 
sector terciario, principalmente en el 
comercio, y específicamente en el 

informal. Por supuesto esto agrava 
la precariedad laboral, lo que reduce 
o anula la posibilidad de gozar de 
prestaciones sociales como servicios 
de salud. La situación es alarmante 
si consideramos que el 73% de las 
mujeres trabajadoras son madres. 
Es evidente que una madre traba-
jadora necesita al menos servicios 
de cuidado de los hijos durante el 
tiempo de su jornada laboral, y ser-
vicios de salud para ella y su familia. 
Pero 7 de cada 10 mujeres con hijos, 
trabajan en la informalidad (casi 9 

millones de mujeres). Así, un 77.4% 
de madres trabajadoras no tiene ac-
ceso a guarderías ni cuidados mater-
nos, frente a un ínfimo 22.6% que sí 
lo tiene (es decir, sólo 2 de cada 10 
madres trabajadoras). 

La ley laboral mexicana estable-
ce que, a trabajo igual, salario igual, 
sin importar el sexo. Pero ser mu-
jer trabajadora en México significa, 
en esto como en tantas otras con-
diciones, que la ley laboral es letra 
muerta.  La media del ingreso men-

sual real de las mujeres ocupadas 
es de 3 mil 557 pesos. La de los 
hombres ocupados es de 4 mil 446. 
Como trabajadoras por cuenta pro-
pia, como trabajadoras subordinadas 
y asalariadas, las mujeres perciben 
menos salario por hora respecto de 
los hombres. En el mundo, la Or-
ganización de las Naciones Unidas 
(ONU) afirma que la brecha salarial 
entre hombres y mujeres es del 23%.

Y respecto de la jornada laboral, 
queremos destacar que indepen-
dientemente de la duración de ésta, 

las mujeres trabajadoras en México, 
además, dedican un promedio de 39 
horas de trabajo doméstico no remu-
nerado en sus hogares. Esto consti-
tuye una jornada competa, adicional 
a la jornada laboral remunerada. Así, 
las mujeres trabajan doble jornada. 
Y aunque el trabajo doméstico es 
un trabajo socialmente útil, no es 
reconocido como tal en la sociedad 
capitalista. Para las mujeres trabaja-
doras, este doble jornal claramente 
agudiza las condiciones de explota-

ción y también les impide 
desarrollarse en otros ám-
bitos. 

Así, a más de 200 
años de que las luchas 
del proletariado mundial 
cosecharan las primeras 
victorias para nuestra 
clase, las mujeres tene-
mos que continuar exi-
giendo igualdad salarial, 
protección de la materni-
dad, prestaciones socia-
les, participación sindical 
en igualdad de condicio-

nes, reducción de la jornada 
laboral, y la abolición de la 
doble explotación que signifi-
ca la carga de las labores do-
mésticas, por mencionar al-
gunas demandas acuciantes. 

Para las mujeres trabajadoras mexi-
canas es una tarea impostergable 
organizarnos en referentes de clase, 
pero también de género, en organi-
zaciones de mujeres trabajadoras, 
que sin menoscabo de la lucha por 
las demandas generales de la clase 
trabajadora en su conjunto, dirija las 
batallas específicas que nos permiti-
rán remontar las condiciones doble-
mente desiguales en que vendemos 
nuestra fuerza de trabajo. En esta 
lucha se juega también la victoria de 
nuestra clase contra el capital.  

2018 : AÑO DE VIOLENCIA 
CONTRA LA MUJER

Ad r i á n Ga l i n d o

2018 fue el año culminación de la vio-
lencia desatada por Calderón y con-
tinuada por Peña Nieto. Una guerra 
que se vendió contra el narco pero 
que en realidad fue contra el pueblo 
de México. Éste, durante 12 años su-
frió la intensificación de la violencia, 
la dominación y la explotación, des-
plegada con su cara más aterradora: 
asesinatos, desapariciones forzadas y 

ejecuciones extrajudiciales. 
En este contexto de violencia, las 

agresiones en contra de las mujeres 
llegaron a niveles sin precedentes. No 
sólo se trata de los feminicidios -los 
cuales están fuera de control-, también 
han crecido otras formas de agresión 
que son impactantes y afectan la vida 
diaria de millones de mujeres, como lo 
evidenciaron las cifras del Sistema Na-
cional de Seguridad Pública de la pasa-
da Secretaría de Gobernación. 

Entre 2015 y 2018 las denuncias 
por violación sexual aumentaron 10%. 
Esto significa que en 2018 se han de-
nunciado casi mil violaciones por mes, 
tocando sus picos históricos en agosto 
y septiembre con mil 67 y mil 65 vio-
laciones, respectivamente. El promedio 
mensual de ataques sexuales en 2017 
fue de 880, en 2016 de 908 y en 2015 
de 863. El aumento de estas agresio-
nes no es subjetivo.

Los feminicidios no han parado de 
aumentar. Durante 2015 se reportaron 
407, en 2016 fueron 585, en 2017 la 
cuenta llegó a 701. Para 2018 se reba-
saron los índices anteriores al doblar las 

cifras de agresiones mensualmente. Ju-
lio de 2018 fue el mes más violento con 
79 femenicidios en todo el país. Otras 
organizaciones señalan que en México 
ocurren entre 7 y 9 feminicidios diarios. 

Este tipo de agresiones no sólo han 
aumentado en número, sino también en 
crueldad. En promedio, una cuarta parte 
de los feminicidios fueron perpetrados 
con arma de fuego y una cifra similar 
con arma blanca, la otra mitad fue per-
petrada con otros elementos como gol-
pes y/o asfixia. 

Los Estados más violentos para las 
mujeres en nuestro país son el estado 
de México, Veracruz y Nuevo León. El 
estado de México posiblemente sea el 
escenario más grotesco; desde marzo 
de 2011 fueron asesinadas 2 mil 417 
mujeres, de las cuales sólo una quinta 
parte ha sido reconocida e investigada 
como feminicidio. De estos casos, sólo 
en 137 se ha castigado a los culpables. 
La mayoría de víctimas son jóvenes en-
tre 15 y 35 años y con frecuencia los 
cadáveres presentan signos de abuso 
sexual. 

Sabemos con claridad y con mucho 

dolor que estas cifras representan sólo 
una parte de todas las agresiones, que 
la gran mayoría de casos todavía per-
manecen en silencio por el miedo, el te-
rror, la barbarie y la impunidad implan-
tada por el capitalismo patriarcal que 
somete y domina a toda la vida. 

Terminar con la violencia contra la 
mujer es una tarea que nos corresponde 
a todo ser humano. Terminar con este 
tipo de violencia pasa por la organiza-
ción y la lucha política, ya que su origen 
esta en las condiciones de explotación 
y dominación impuestas por el capitalis-
mo, por los roles de genero que impone 
y le son funcionales para sostener la 
barbarie que se apoya en la anulación 
de nuestras necesidades individuales y 
colectivas.

La construcción de una sociedad 
sana pasa por reducir al máximo la 
violencia como una forma de relacio-
narnos, tanto en el plano individual en 
nuestras relaciones cercanas, como en 
el plano colectivo y el tipo de relacio-
nes sociales que queremos fomentar y 
construir a partir de nuestra organiza-
ción y lucha.   
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Recuperar su independencia, clasismo y 
combatividad son requisitos indispensa-
bles para avanzar hacia la recomposición 
del movimiento obrero sindical, sin el cual 
no podríamos alcanzar nuestro objetivo 
central: la constitución de la clase traba-
jadora como clase revolucionaria.

Esas tres características son indis-
pensables para que la lucha sindical 
rinda frutos, lo hemos visto también en 
la historia reciente, pero además, me-
diante esa recuperación se va adqui-
riendo y consolidando la conciencia de 
clase; que es lo que nos llevará a que el 
sindicalismo luche por el derrocamien-
to de la dominación burguesa y por la 
conquista del poder político por el pro-
letariado para la construcción del socia-
lismo-comunismo. Este y otros ejes de 
lucha fueron discutidos y definidos en el 
segundo congreso nacional del PCdeM, 
realizado en fechas recientes.

Frente a las organizaciones y mo-
vimientos que, en los últimos años, se 
han encargado de ocultar o confundir los 
intereses de la clase trabajadora detrás 

de objetivos identitarios atomizados y 
contradictoriamente excluyentes de una 
posición de clase, la acción sindical co-
munista se propone concentrar las ta-
reas y esfuerzos en reivindicar y luchar 
por las demandas específicas de la cla-
se obrera.

En este sentido, un tercer eje de lu-
cha es contribuir hacia la construcción 
de una posición no sectaria al interior de 
los sindicatos, por un lado, para acce-
der a la mayor cantidad de trabajadores 
posibles y, por el otro, para llegar a los 
sectores de la producción industrial, sin 
importar el carácter corporativo de sus 
dirigencias sindicales; siempre que es-
tos espacios de intervención sean una 
posibilidad real de impulsar un sindica-
lismo de nuevo tipo.

En nuestra práctica sindical hemos 
visto como los patrones integran a los 
centros de trabajo a compañeros que 
entran sin sindicalizarse, que por ende 
no los protege el contrato colectivo y sus 
derechos y prestaciones son casi nulos. 
Normalmente les conocemos como tra-

bajadores precarizados. Así, la patronal 
crea una división entre ellos y los sindi-
calizados, siendo que somos todos tra-
bajadores.

Mientras la actual política laboral, 
impulsada por la denominada Cuar-
ta transformación, ha dejado de lado 
a los trabajadores precarizados, para 
nosotros es necesario impulsar su or-
ganización y la lucha por sus derechos 
laborales, haciendo un llamado a los 
trabajadores sindicalizados para que los 
cobijen políticamente, y en los lugares 
donde esto no sea posible, nuestros es-
fuerzos deben centrarse en contribuir en 
la construcción de sus propias organiza-
ciones sindicales.

Articular la lucha de los trabajadores 
con el movimiento popular es igualmente 
necesario, pues no podemos subestimar 
el papel de éste en la transformación del 
país; lo cual exige fortalecer nuestra in-
fluencia ideológica, para combatir posi-
ciones nacionalistas u oportunistas que 
ha ido ganando terreno.

Cumplir estas tareas sólo es posible 

reforzando los vínculos del Partido con 
la clase trabajadora, para avanzar en 
su construcción como clase organizada, 
así como en la articulación de sus de-
mandas económicas con las demandas 
políticas, que permita recuperar la pers-
pectiva de la toma del poder.

Con base en la ciencia, la historia 
y la práctica política, ese instrumento 
político de la clase trabajadora capaz 
de cumplir estas tareas, es el partido 
comunista. Por ello, los comunistas es-
tamos llamados a construir un partido 
fuerte, capaz de organizar a la juventud, 
a las mujeres, a los campesinos pobres, 
para que luchen de nuestro lado, por 
un programa que asuma sus demandas 
más sentidas.

En esta marcha hacia la recomposi-
ción del movimiento obrero- sindical, los 
comunistas aspiramos no sólo a contar 
con una organización capaz de cumplir 
estas tareas, sino con un Partido con-
formado, sobre todo su dirección, de 
cuadros procedentes de la clase traba-
jadora.   

El esfuerzo que ha realizado la Coali-
ción de Trabajadores del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia (INAH) 
por más de seis años de lucha y trabajo 
contra la precariedad laboral, el pleno 
reconocimiento de los derechos labora-
les adquiridos, la estabilidad en el em-
pleo de los trabajadores del INAH y el 
reconocimiento oficial de nuestra orga-
nización sindical ante el Tribunal Federal 
de Conciliación y Arbitraje (TFCyA), ha 
rendido sus frutos.

En 2014 y 2016 luchamos por el re-
gistro de nuestra organización y la con-
siguiente toma de nota ante el TFCyA 
como sindicato independiente. Sin em-
bargo, se nos negó de manera reitera-
da por argumentos legales inaplicables, 
como que ya había un sindicato en el 
INAH, siguiendo una normatividad de la 
década de 1940 ya derogada; que no 
se había acreditado nuestro carácter de 
trabajadores del Instituto, por no haber 
presentado el nombramiento respectivo 
de los trabajadores demandantes (pese 
a la entrega de diversos recibos de 

pago y de la violación sistemática de las 
Condiciones Generales del Trabajo del 
Instituto por parte de las mismas autori-
dades, al negarnos la entrega de nues-
tro nombramiento como trabajador); o 
cuestiones tan burdas como el hecho de 
que supuestamente no entregamos las 
copias necesarias para que se atendiera 
la demanda. Todas estas fueron tácticas 
fraudulentas para escamotear el dere-
cho de registro a todos los trabajadores 
que no tienen plaza federal y el recono-
cimiento de sus derechos laborales.

En el camino por mejores condicio-
nes laborales, conocimos trabajado-
res en procesos de lucha semejantes, 
sindicatos fraternos, con los que nos 
identificamos plenamente. Entre ellos, 
trabajadores del INBAL que luchaban 
por integrar un nuevo sindicato inde-
pendiente. Como resultado de su orga-
nización pudieron consolidar su propio 
sindicato: el Sindicato Independiente de 
Trabajadores de la Secretaría de Cultu-
ra (SINITSEC), resolvimos integrarnos 
libremente como delegación sindical de 

trabajadores del INAH y registrarla ante 
el TFCyA. Como siempre el registro y 
reconocimiento como delegación nos 
fue negado, pero en esta ocasión sí 
conseguimos el amparo respectivo ante 
el Tribunal Colegiado. El TFCyA se vio 
obligado a concedernos la toma de nota 
como delegación sindical, y dar el re-
conocimiento a nuestro comité ejecutivo 
delegacional, publicada en el Boletín La-
boral Burocrático del TFCyA el jueves 11 
de abril de 2019.

Somos oficialmente la delegación de 
Trabajadores del INAH, afiliados al SI-
NITSEC, políticamente independientes, 
solidariamente fraternos, con trabajado-
res hermanos del INBA y la Secretaria 
de Cultura federal, en miras a crear un 
gran sindicato nacional, unidos para la 
defensa de los trabajadores precarios.

Es de destacar que la toma de nota 
que hemos ganado es el resultado de 
no darnos por derrotados y no claudicar 
ante las dificultades y obstáculos que nos 
han presentado de manera sistemática 
las autoridades; es el reconocimiento de 

que el camino adecuado para garantizar 
el éxito de la lucha es la constancia, la 
firmeza y el convencimiento de nuestra 
fuerza como trabajadores; que la “even-
tualidad” a que nos ha sometido el INAH 
no nos niega la posibilidad de organi-
zarnos de manera independiente para 
promover y exigir el respeto de nuestros 
derechos laborales y humanos.

Los miembros de la Coalición con-
sideramos que este registro ante el TF-
CyA es un gran triunfo para los trabaja-
dores precarios del INAH y de nuestro 
país, pues sienta un importante antece-
dente para el reconocimiento de proce-
sos de lucha y organización sindical de 
trabajadores precarios; como la Asam-
blea de Profesores de Asignatura de la 
UNAM, entre otros, que están buscando 
su reconocimiento como sindicato inde-
pendiente para la defensa de sus de-
rechos laborales y demandar la basifi-
cación ante las estructuras autoritarias 
de la universidad y el contubernio del 
AAPAUNAM.   

*Coolaboración externa

TRABAJADORES DE MATAMOROS 
MARCHARÁN EL 1 DE MAYO
15 de abril. Hace dos meses, más 
de 50 mil trabajadores en Matamo-
ros, rebasando a las dirigencias de 
sus sindicatos afiliados a la Confe-
deración de Trabajadores de Mé-
xico (CTM), iniciaron una serie de 
huelgas en demanda de mejores 
condiciones laborales. Este exitoso 
movimiento, al que se ha llamado 
“20/32” en alusión a la exigencia 
de incremento salarial del 20% y el 
pago de un bono de 32 mil pesos. A 
través de diversos medios de comu-
nicación a su alcance, los trabajado-
res han anunciado que saldrán a las 
calles el 1 de mayo para dejar claro 
que seguirán luchando y sumando 
más centros de trabajo a este movi-

miento que se ha convertido en un 
referente de lucha para todos los 
trabajadores del país.

MANTIENEN HUELGA EN LA UAM
14 de abril. Después de casi tres 
meses continúa la huelga estallada 
por el SITUAM desde el 1 de febre-
ro. Las demandas de aumento sa-
larial del 20%, ajuste al tabulador 
para todos los sectores, incremento 
sustancial en vales de despensa y, 
en general, respeto al Contrato Co-
lectivo de Trabajo, no han sido sa-
tisfechas por las autoridades de la 
Universidad Autónoma de Metropo-
litana quienes, por el contrario, no 
han mostrado disposición para re-
solver el conflicto. A pesar de que la 
comunidad estudiantil y otros secto-

res universitarios se han movilizado 
en apoyo al SITUAM y han exigi-
do al rector atender las demandas 
del sindicato, éste se ha mostrado 
inflexible; sin embargo, los trabaja-
dores de base mantienen el buen 
ánimo y la exigencia a su Comité 
ejecutivo de no dar un paso atrás en 
la huelga hasta que no exista una 
propuesta justa a sus demandas.

OTORGAN TOMA DE NOTA A LA 
CTINAH
12 de abril. Después de 7 años 
de iniciar su organización sindical 
y luego de 3 intentos de registro y 
2 amparos, la Coalición de Traba-
jadores del INAH logró su recono-
cimiento como delegación sindical 
del Sindicato Nacional Independien-
te de Trabajadores de la Secretaría 
de Cultura (SINITSEC). A partir de 
esta fecha, la CTINAH integrada, 
principalmente, por profesores de 
asignatura, de acuerdo con los es-
tatutos del SINITSEC, cuenta con su 
propia toma de nota expedida por el 
Tribunal Federal de Conciliación y 
Arbitraje. Este triunfo de la Coalición 
que, desde su creación en 2012, 
por la vía de los hechos funcionó 

como sindicato y recibió el apoyo de 
muchas otras organizaciones sindi-
cales, sin duda, es un precedente 
para todos los trabajadores sin es-
tabilidad laboral que quieren luchar, 
de manera colectiva, por sus mejorar 
sus condiciones de trabajo y de vida.

ESTALLA HUELGA EL SIIINIFAP
20 de marzo. El Sindicato Indepen-
diente de Investigadores del Instituto 
Nacional de Investigaciones Fores-
tales, Agrícolas y Pecuarias (SIIINI-
FAP), inició una huelga en demanda 
de solución y firma de su CCT. En 
particular, el sindicato exige que, del 
presupuesto con que ya cuenta el 
instituto, se asignen 100 millones 
de pesos a 302 proyectos en 77 
campos experimentales, que consi-
deran de interés para avanzar en la 
suficiencia y soberanía alimentaria. 
Varios sindicatos han manifestado 
su apoyo al SIIINIFAP, que exige, 
además, el respeto a las comisiones 
mixtas de evaluación, a quienes les 
corresponde la asignación de recur-
sos, evaluación y seguimiento de 
proyectos de investigación; algo que 
no quieren reconocer las autorida-
des del Instituto.  

BREVES
DEL MUNDO
SINDICAL

Para recuperar el movimiento Obrero
Pa o l a Ma r t í n e z

Consigue toma de nota de la Coalición 
de Trabajadores del INAH

Jo s é  Fl o r e s*
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SIN MEJORAS PARA LA CLASE TRABAJADORA, 
NO HAY VERDADERA TRANSFORMACIÓN
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PROFESORES DE ASIGNATURA EN LA UNAM
Ma r i a n a Va l l ej  o

La causa profunda de la pobreza y la 
desigualdad en México es la deplorable 
condición en la que se encuentran las 
y los trabajadores de nuestro país. Sin 
una significativa mejora de sus condicio-
nes de vida, es imposible hablar de una 
verdadera transformación. 

Durante el último cuatrimestre de 
2018, de acuerdo con la información de 
la Secretaría del Trabajo y Previsión So-
cial (STPS)  publicada a inicios de este 
año, México cuenta con una población 
económicamente activa de cincuenta 
y seis millones. Es decir, la inmensa 
mayoría de la población mexicana está 
conformada por nosotros, la clase traba-
jadora. Sin embargo, esa mayoría, vive 
en condiciones deplorables: con salarios 
insuficientes, sin seguridad social y sin 
prestaciones sociales que les permitan 
acceder a una vivienda, educación, ser-
vicios médicos y un retiro digno. 

Para empezar, el salario mínimo en 
México continúa siendo insuficiente. La 
misma Secretaria del Trabajo reconoció 
que el salario en México, durante tres 
décadas, ha perdido el setenta por cien-
to de su poder adquisitivo; esto significa 
que en 1976 con un salario mínimo se 
podían comprar cincuenta y un kilos de 
tortilla, mientras que a inicios de 2010 
solamente podían comprarse cinco kilos. 
La nueva política de salarios, presenta-
da con bombo y platillo en diciembre del 
año pasado, frente a los representan-
tes de diversas cámaras empresariales 
y confederaciones sindicales charras, 
continúa por debajo de lo mínimo in-
dispensable. Esto lo demuestran las 
distintas huelgas estalladas en México 
por aumento salarial en el área fronte-
riza y diversas universidades del país, 
tales como las iniciadas por los traba-
jadores de Coca-Cola en Tamaulipas y 
universidades públicas como la UAM. 
Los trabajadores se movilizan, no por-
que se asuman enemigos del gobierno 
en turno o quieran desestabilizarlo como 
han querido afirmar algunos, sino por-
que legítimamente buscan que se cum-
plan a cabalidad las promesas hechas 
por Morena durante su campaña.

Por si esto fuera poco, a ese indigno 
escenario en el terreno de los salarios, 
hay que agregar la ingente cantidad de 
trabajadores que laboran en condiciones 
precarias. Según el mismo informe de 
la STPS, el 56% de la fuerza laboral en 
México se encuentra en la precariedad. 
Es decir, más de 28 millones de traba-
jadoras y trabajadores en México labo-
ran sin contrato o subcontratados, por 
contratos temporales, sin prestaciones, 
ni seguridad social, sin pago seguro, sin 
vacaciones y con serias dificultades para 
su sindicalización. De acuerdo con el do-
cumento, sólo el 28% de los trabajadores 
cuenta con afiliación el IMSS. No obstante 
esta difícil condición ya se ha anunciado 
que la subcontratación sólo regulará, pero 
no se eliminará; se regulará en cuanto a  
la actual evasión de impuestos que favo-
rece la existencia de empresas de outsou-
rcing, pero no se eliminará la posibilidad 
de dichas contrataciones.

Esto significa que los aspectos más 
nocivos de la reforma laboral seguirán 
vigentes. Contratos a prueba, subcon-
tratación, salario por “productividad”, 
jornadas extendidas y falta de pres-
taciones, continuarán siendo el azote 
la mayoría de trabajadores en nuestro 
país, a menos que la lucha organizada 
ponga freno a estos males.

Las propuestas anunciadas por la 
titular de la Secretaría del Trabajo en 
materia de libertad sindical, quedan en 
buenas intenciones mientras la mitad de 
trabajadores en México no tienen posi-
bilidades reales de sindicalización, dada 
la vigente Ley del Trabajo que favorece 
la precariedad y mientras sectores de 
Morena se sigan empeñando en acallar 
a los sectores organizados de trabaja-
dores, afirmando que su movilización, 
ya sean las huelgas de Tamaulipas, ya 
sean las de la CNTE, no son sino secto-
res radicalizados, que buscan perjudicar 
al actual gobierno y cuyas manifestacio-
nes “no tienen razón de ser” en la actual 
política gubernamental. Sin embargo, la 
calidad de vida y las condiciones reales 
de subsistencia de la clase trabajadora 
ya ha puesto fecha de caducidad a la 

legitimidad y supuesta autoridad mo-
ral del gobierno encabezado por López 
Obrador: mientras no haya mejoras a la 
clase trabajadora, no habrá verdadera 
transformación. 

Las demandas de la clase trabajado-
ra son objetivamente legítimas. Nosotros 
no vamos a pagar a costa de nuestra 
vida y futuro la “austeridad republicana”. 
Urgen empleos productivos, mejores sa-

larios, seguridad social y la abolición de 
la reforma laboral, si se quiere realmente 
empezar a transformar México. Y en el 
camino de la real trasformación, es de-
cir, de la revolución, las organizaciones 
de trabajadores no podemos transigir, 
hay que seguir el camino de nuestras 
demandas con independencia y apoya-
dos en esa larga lucha por alcanzar un 
verdadero bienestar para la mayoría.  

En los últimos años se ha desarrollado 
un movimiento de profesores de asig-
natura en la Universidad Nacional Autó-
noma de México (UNAM). Para enten-
der de qué se trata este movimiento es 
necesario hacer algunas aclaraciones. 
En la UNAM, como en la mayoría de las 
instituciones de educación superior, la 
planta docente se divide en dos, (1) los 
profesores de tiempo completo, quienes 
cuentan con estabilidad laboral, con sa-
larios dignos y condiciones laborales fa-
vorables. (2) Los profesores de asigna-
tura, a ellos se les paga únicamente por 
hora frente a grupo, es decir, no se le 
paga el tiempo que invierten preparando 
clases, revisando tareas y exámenes, 
reuniones de docentes, ni prácticas de 
campo.

Según estatuto del Dirección Gene-
ral de Asuntos del Personal Académi-
co, el salario por hora de un profesor 
de asignatura tipo “A” (el más básico) 
es $347.80, pero después de una serie 
de descuentos entre impuestos y otras 
retenciones, el salario que al final lle-
ga al profesor de asignatura es de $95 
la hora, es decir, si pensamos que una 
materia tiene en promedio 4 horas a la 
semana, un profesor que da una materia 
cobrará al mes $1520.

Un profesor de asignatura no tiene 

acceso a facilidades de infraestructura 
dentro de la Universidad, no tiene un cu-
bículo o un espacio asignado para aten-
der estudiantes o desarrollar algunas de 
sus actividades. Lo más preocupante de 
todo, es que la UNAM no genera ningún 
tipo de compromiso con un profesor de 
asignatura, ya que los contratos son se-
mestrales, en caso de que por alguna 
razón ya no se quiera contratar al profe-
sor, basta con no darle un nuevo contra-
to, sin ninguna consecuencia.

Además, la UNAM no cuenta con 
ningún sistema que le permita a un pro-

fesor de asignatura avanzar hacia ser 
profesor de tiempo completo, por lo que 
puede mantenerse en ese estatus por 
años y años, sin acceder a nada más 
y siendo susceptible a ser corrido en 
cualquier momento.

Hoy en día, el 86 % (32 556) de 
los profesores de la UNAM son de asig-
natura, mientras sólo el 14 % (5461) 
son de tiempo completo, no sólo eso, 
además en los últimos casi 20 años 
prácticamente no han aumentado pro-
fesores de tiempo completo (figura 
anexa). Considerando que en México 

existen 3.1 millones de jóvenes con tí-
tulo universitario de los cuales el 41 % 
se encuentra desempleado, no es de 
sorprender que estén dispuestos a tra-
bajar en las precarias condiciones que 
ofrece el ser profesor de asignatura, 
evidentemente la UNAM ha apostado 
a favorecer esa figura laboral, ya que 
no le demanda compromisos, teniendo 
a su mando a un ejército de jóvenes 
universitarios y con posgrado, mante-
niéndolos con sueldos miserables, ma-
las condiciones laborales y sin ninguna 
obligación a largo plazo.

Es por ello que llegó el momento 
en que el profesor de asignatura tome 
consciencia que la UNAM logra cum-
plir con su tarea fundamental gracias a 
ellos, que si se organiza puede exigir 
que sus condiciones laborales cambien 
y que es necesario emprender la lucha 
para llevarlo a cabo.

En este sentido, los dos sindicatos 
de la Universidad, dejan mucho que 
desear si vemos las deplorables condi-
ciones en que se encuentran sus agre-
miados académicos. Ya comienzan a 
organizarse en los pasillos de la máxi-
ma casa de estudios, en pos de defen-
der sus derechos y mejorar las condi-
ciones laborales. Saludamos esos aires 
y seguiremos atentos su rumbo.   
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El fracaso histórico del abordaje de 
lo ambiental por los movimientos hip-
pies o algunos movimientos pequeño-
burgueses tiene que ver con la falta de 
rigurosidad científica del mismo. Es de-
cir remitirnos a cuestiones metafísicas 
o del valor intrínseco de la naturaleza 
no hacen más que alejarnos de nuestro 
objetivo.

Muchos teóricos y activistas civiles 
se enfrascan en abordar la cuestión 
como un problema civilizatorio, de la 
humanidad en general, argumentando 
de manera irreal que todo ser humano 
independientemente de su género, raza 
o inclusive su clase social abonamos a 
la problemática ambiental con el mismo 
peso. Se han elaborado incluso indica-
dores que denotan que tanto contami-
nas como ser humano, como la “huella 
de carbono” o la “mochila ecológica”, no 
minimizamos la utilidad que tienen estos 
indicadores como medida de concien-

tización pero si exponemos que el uso 
de estos indicadores como medida para 
la mitigación de las consecuencias del 
cambio climático, simplemente no tienen 
carácter científico.

La cuestión ambiental toma espe-
cial complejidad cuando analizamos sus 
consecuencias, es claro al analizar los 
datos duros que el incremento expo-
nencial de las emisiones inicia a finales 
de los años 1800, con la revolución in-
dustrial. El perfeccionamiento de la pro-
ducción en serie, la máquina de vapor 
y el posterior uso de petróleo y carbón 
para la producción moderna, conllevó a 
inundar la atmósfera con emisiones de 
gases de efecto invernadero. Esto oca-
siona que en menos de 100 años, se 
haya elevado al menos un grado centí-
grado la temperatura promedio de la tie-
rra (calentamiento global). Esto ocasio-
na cambios de clima en todo el mundo, 
lo que afecta a la agricultura, provoca 
desastres naturales a escalas nunca an-
tes vistas en todo el mundo y un largo 
etcétera de problemáticas a nivel local.

Aunque este panorama nos parez-
ca desolador y deje sin ánimos, es im-
portante abordarlo. Algunas propuestas 
como el “comercio verde” se aprovechan 
y hacen mercadotecnia al generar culpa 
por cómo compramos e incita a cam-
biar consumiendo. Al hablar de la crisis 

ambiental nos remitimos a una cuestión 
indudablemente de clases. Es decir, no 
todas las personas contaminamos igual, 
esto se refleja en las estadísticas que 
demuestran que el 10% de las personas 
más ricas del mundo emiten el 90% de 
las emisiones de gases de efecto inver-
nadero. Si esto parece difícil de creer, 
basta con ver que ese mismo 10% se 
encarga de tomar las decisiones de pro-
ducción, de consumo, de geopolítica, de 
movimiento y consumo de energéticos 
del globo terráqueo y otras tantas de-
cisiones que abonan no solo a la crisis 
ambiental, si no a la manera en que vi-
vimos en sociedad.

Para abordar una solución integral y 
separarnos de posturas que simplifican 
la problemática y que por lo tanto llegan 
a soluciones simplistas, que se quedan 
cortas ante la realidad. La propuesta 

de los comunistas para la cuestión am-
biental es apropiarnos de los medios de 
producción y del aparato político del es-
tado, los medios de producción nos ser-
virán para llevar a cabo un programa de 
producción centralizado y ordenado que 
solo produzca lo necesario para llevar 
a cabo nuestra reproducción social y el 
aparato estatal nos ayudara a proponer 
planes de disposición de residuos y de 
educación ambiental acordes con la rea-
lidad que nos aqueja y dejar de plantear 
soluciones útiles para el mercado.

Coincidimos en que el cambio de 
hábitos es importante, pero no es de-
terminante para el cambio radical de 
nuestra sociedad, las sociedades nunca 
han cambiado únicamente con buenas 
intenciones lo que hace falta es actuar 
y asumir a nuestro enemigo, la cuestión 
ambiental es solo otra consecuencia del 
capitalismo y que toma forma espeluz-
nante para las comunidades agrarias y 
para el proletariado urbano. La miseria 
se exacerba para nuestra clase supe-
rando los umbrales meramente econó-
micos y alcanzando nuevos umbrales 
como el ambiental, es nuestra tarea 
asumir nuestra posición y buscar un me-
jor futuro para nuestros hijos, es por eso 
que ante la explotación y ante la crisis 
ambiental gritamos “proletarios de todo 
el mundo, uníos”.   

En 1919, los trabajadores agrícolas del norte del país 
continuaban en situaciones de absoluta miseria, aun 
cuando las facciones vencedoras de la Revolución pro-
venían justamente de los estados norteños. Esto no 
evitó la permanencia de grandes posesiones hacenda-
das, por el contrario, tales caudillos terminaron dueños 
de muchas de ellas.

En el estado de Durango subsistía una rica ha-
cienda conocida como “Muleros”, vieja propiedad de la 
época colonial, en cuya escuela rural era profesor de 
primaria el joven José Guadalupe, lugar donde destacó 
por primera vez como líder agrarista, al gestionar la re-
partición de 91.5 hectáreas de tierras de riego y 908.5 
hectáreas de tierras de temporal entre 836 familias 
ejidatarias, la mayor repartición de tierras de Durango 
hasta la fecha.

Para noviembre de 1921 Rodríguez Favela y el 
grupo de docentes, panaderos y jornaleros que dirigía, 
conformaron la instancia local del Partido Comunista 
en Durango. El siguiente paso fue una segunda ges-

tión ejidal que benefició a más de 400 campesinos 
en la partición por hectáreas de otra rica hacienda, la 
San Pedro Tapona, fundando así la Confederación de 
Obreros y Campesinos de Durango.

En mayo de 1923 en la Ciudad de México se rea-
liza el primer Congreso Nacional Agrario (CNA), don-
de José Guadalupe conoce a los también jornaleros 
comunistas Úrsulo Galván y Primo Tapia, todos en 
calidad de delegados de sus distintas organizaciones 
campesinas, espacio en que los tres líderes coinciden 
en darse cuenta de la limitación del CNA, por su na-
turaleza obregonista, razón por la cual constituyen la 
Liga Nacional Campesina (LNC), convirtiéndose en sus 
principales dirigentes. La organización nació fruto de la 
unificación de las Ligas de Comunidades Agrarias, en 
un congreso fundacional donde asistieron 310 mil cam-
pesinos de 16 entidades, en el que fueron delegados al 
mismo tiempo Augusto César Sandino y Julio Antonio 
Mella entre otros invitados internacionales, quedando 
clara la posición de la dirección comunista y rompiendo 
definitivamente con el agrarismo oficial.

En su programa máximo la LNC aspiraba a la so-
cialización de la tierra y de todos los medios de pro-
ducción, caracterizando al ejido como una forma de 
posesión transitoria hacia este proceso, cuestión que 
José Guadalupe estudiaría profundamente durante su 
estancia en los campos de la Ucrania soviética como 
asistente delegado de la LNC a la primera Conferencia 
del Consejo de la Internacional Campesina en 1927.

Para el bienio 1925-1926 Rodríguez Favela es 
electo regidor en el Ayuntamiento de Durango, su 
prestigio popular había crecido gracias a dos laudos 
favorables hacia obreros de distintas empresas locales 
que habían pedido su asesoría, tiempo en el cual el 
surgimiento del conflicto clerical contra el callismo ser-
vía como pretexto de los latifundistas para atacar las 
organizaciones campesinas revolucionarias.

 En 1928, de regreso a su viaje de la Unión Sovié-

tica, José Guadalupe se dedicó a organizar la guerrilla 
comunista en Durango, con diversas tomas de tierras 
de ricos latifundistas, transformándolas en granjas 
agrícolas cooperativas, que solía llamar los “koljoses y 
sovjoses durangueños”. El camarada José Guadalupe 
nació el 30 de mayo de 1899 y fue asesinado me-
diante fusilamiento sin mediar juicio, por órdenes del 
gobierno de Calles el 14 de mayo de 1929.   

CAMARADA JOSÉ GUADALUPE RODRÍGUEZ FAVELA
Di eg  o Ma r t í n e z

DOBLE ANIVERSARIO: A 120 AÑOS DE SU NACIMIENTO Y 90 DE SU ASESINATO

Emisiones de CO2 por  nivel de ingreso: 
El 10% más rico emite 49% de las emisio-
nes totales
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Arte de Guerra: Apropiarse lo bello 
Actualmente, en pleno centenario de la 
inauguración de la Internacional Comu-
nista, el proletariado internacional, ade-
más de reflexionar sobre su situación 
política, económica y social, se encuen-
tra obligado a participar activamente en 
la organización de los procesos de lucha 
que les permita arrancar el poder que 
ostenta la burguesía a través del uso 
de las fuerzas armadas, la guerra y el 
terrorismo de Estado para apaciguar la 
protesta popular. Ejemplo de ello es el 
caso de la reestructuración de las fuer-
zas armadas en México a través de la 
llamada Guardia Nacional, cuyo objetivo 
principal será el mismo de siempre: po-
ner el aparato militar y policial al servicio 
de la propiedad privada y los grandes 
capitales nacionales y transnacionales.

Para lograr organizar dichos proce-
sos de lucha, la creación y desarrollo de 
un arte revolucionario representa una 
tarea fundamental tanto del proletariado 
de la ciudad como del campo, pues ello 
permitirá denunciar la devastación que 
producen las guerras imperialistas que 
se ciernen, por ejemplo, sobre Palestina 
por parte del Estado de Israel o bien, 
la injerencia militar estadounidense -e 
intentos de la misma- en naciones so-
beranas y antiimperialistas como lo son 
Cuba y Venezuela. Sin embargo, este 
arte revolucionario necesita expresarse 

en un grado más específico de lucha y 
de acuerdo a las condiciones en que los 
distintos procesos bélicos lo exijan, es 
decir, un arte revolucionario bajo la for-
ma de Arte de Guerra.

El Arte de Guerra es un arte políti-
co comprometido con la producción de 
obras –ya sea pintura, escultura, arqui-
tectura, música, cine, danza, teatro, li-
teratura- con el objetivo principal de de-
nunciar públicamente a los provocadores 
de la guerra y el imperialismo, exigiendo 
que estos lleguen a su fin; asimismo, se 
trata de un tipo de arte que adquiere la 
cualidad particular de emplearse como 
propaganda política y propaganda de 
guerra, de tal forma que asuma el papel 
de “arma” ideológica en la organización 
(o desarticulación) de ejércitos o fuerzas 
políticas diversas, en escenarios tanto de 
guerra como de relativa paz.

Sus antecedentes materiales y teó-
ricos en el continente americano fueron 
desarrollados por el muralista David Al-
faro Siqueiros en México y Sudamérica 
a partir de los años treinta del siglo XX, 
dotándolo de una dimensión revolucio-
naria y antiimperialista, denunciando la 
barbarie del nazifascismo en Europa, la 
Guerra civil española, las Guerras Mun-
diales y el imperialismo de Estados Uni-
dos. Es decir, su principal objetivo fue -y 
lo sigue siendo- el de crear un Arte para 

la victoria sobre el fascismo.  
El monopolio de este tipo de arte ac-

tualmente se encuentra en las manos de 
las burguesías locales y trasnacionales, 
que, en su papel de clase dominante, le 
asignan al Arte de Guerra su correspon-
diente enfoque e ideología. Todo ello ha 
permitido no sólo que los procesos de 
violencia y guerra en México y el mundo 
se normalicen entre la población a través 
de los medios masivos de comunicación 
públicos y privados, sino que, además, 
inhiban la respuesta violenta del proleta-
riado para su legítima liberación.

En nuestro país, los más importantes 
y recientes eventos de carácter nacio-
nal e internacional respecto a este tema 
han sido organizados y financiados por 
empresas transnacionales en conjunto 
con el gobierno, entre ellos, la X Bienal 
Monterrey “Violencia y desigualdad”, pa-
trocinada por la empresa multinacional 
Fomento Económico Mexicano S.A.B. 
de C.V. (FEMSA); la Muestra Interna-
cional de Arte Contemporáneo “Visible 
Invisibilización. Aproximaciones en torno 
a la violencia”, en el Museo de la Ciudad 
de Querétaro, en el Centro Educativo y 
Cultural del Estado de Querétaro “Ma-
nuel Gómez Morín”; la Bienal de Cartel 
A.C., Morelia; la Primera Bienal Interna-
cional de Pintura en México “El Arte y 
la Paz”, exhibidas en el antiguo Palacio 

de Correos hoy convertido en Museo de 
Arte Contemporáneo (MAC) de la ciu-
dad de San Luis y, la Bienal Transfron-
teriza Ciudad Juárez-El Paso 2018, en 
el Museo de Arte de Ciudad Juárez.

El Arte de Guerra, en tanto arma 
para el combate, necesita ser compren-
dida y asumida por nuestras filas, pues 
representa el vínculo que le permitirá lu-
char junto con otros proletarios del mun-
do en contra de las guerras imperialistas 
y vencer las adversidades que ellas ge-
neran también a nivel nacional. 

Estas circunstancias adversas nos 
obligan a re apropiarnos del Arte de Gue-
rra que le ha sido despojado al proletaria-
do; redirigir su sentido histórico de clase 
y producirlo de formas innovadoras, crea-
tivas, organizadas y actualizadas acorde 
a las condiciones revolucionarias.   

Cuando arreciaron los dolores 
En la tierra, y los espinares desolados
Fueron la herencia de los campesinos,
Y como antaño, las rapaces 
Barbas ceremoniales, y los látigos,
Entonces, flor y fuego galopado…

Se encabritó en el alba transitoria 
La tierra sacudida de cuchillos,
El peón de sus amargas madrigueras
Cayó como un elote desgranado
Sobre la soledad vertiginosa.

Zapata entonces fue tierra y aurora.
En todo el horizonte aparecía
La multitud de su semilla armada.
En un ataque de aguas y fronteras
El férreo manantial de Coahuila,
Las estelares piedras de Sonora:
Todo vino a su paso adelantado,
A su agraria tormenta de herraduras.

Reparte el pan, la tierra, te acompaño.
Yo renuncio a mis párpados celestes.
Yo, Zapata, me voy con el rocío 
De las caballerías matutinas,
En un disparo desde los nopales
Hasta las casas de pared rosada.

La luna duerme sobre las monturas.
La muerte amontonada y repartida 
Yace con los soldados de Zapata.
El sueño esconde bajo los baluartes
De la pesada noche su destino,
Su incubadora sábana sombría.
La hoguera agrupa el aire desvelado:
Grasa, sudor y pólvora nocturna.

Pedimos patria para el humillado.
Tu cuchillo divide el patrimonio
Y tiros y corceles amedrentan
Los castigos, la barba del verdugo.
La tierra se reparte con un rifle.
No esperes, campesino polvoriento,
Después de tu sudor, la luz completa
Y el cielo parcelado en tus rodillas.
Levántate y galopa con Zapata.

México, huraña agricultura, 
Amada tierra entre los oscuros repartida:
De las espadas del maíz salieron
Al sol tus centuriones sudorosos.
De la nieve del Sur vengo a cantarte.
Déjame galopar en tu destino
Y llenarme de pólvora y arados.

Los grupos porriles que agredieron con 
intenciones homicidas a los estudian-
tes organizados, que el pasado 3 de 
septiembre se manifestaban pacífica-
mente ante la rectoría de la UNAM, es 
una forma más que adquieren los sica-
rios y grupos de choque orquestados 
por los aparatos del Estado burgués 
mexicano, ejerciendo el Terrorismo de 
Estado como política sistemática hacia 
la población con el objetivo de infundir 
miedo para que ésta no se organice.
Esta práctica represiva es histórica 
en todas las universidades y escuelas 
públicas del país; sin embargo, poco 
a poco los estudiantes se han dado 
cuenta que 1) los casos de feminici-
dios y homicidios son consecuencia de 
la violencia generalizada en el país, la 
cual ha roto la burbuja donde estaba 
Ciudad Universitaria. Y, 2) las mismas 
autoridades que deberían encargarse 
de la seguridad son las mismas que 
conspiran para terminar con la vida de 
los estudiantes.

La violencia capitalista irrumpe en 
nuestras vidas de múltiples maneras, 
pero sin lugar a dudas, los asesina-
tos constantes de alumnos en nues-
tros centros de estudio y fuera de ellos 
han calado en los corazones de los y 
las estudiantes, generando una ola de 
movilizaciones en la Ciudad de México 
que muy pronto adquirieron el carácter 
de Movimiento Social –y por lo tanto 
político-, sumándose a éste, tanto es-
cuelas públicas como algunas privadas 
de diversas partes del país.

Es importante señalar que desis-
tir en la expulsión del rector por ha-
ber omitido presentar cargos penales 
contra los “porros” expulsados de la 
Universidad, así como por haber sido 
cómplice por omisión u aquiescencia 
de la agresión, significaría que el movi-
miento estudiantil está negando la res-
ponsabilidad del rector a cargo de sus 
subordinados y, por lo tanto, pasando 
por alto un punto principal de las exi-
gencias iniciales de los estudiantes del 
CCH Azcapotzalco y por las cuales dio 
inicio el movimiento.

Ahora bien, es preciso dimensionar 
que lograr la democratización, gratui-

dad y seguridad en las universidades, 
representan una estrategia diferente 
por cada una y, a cada cual, corres-
ponderían diversas tácticas organiza-
tivas de lucha; sin embargo, es po-
sible articularlas de forma central y 
con mayor contundencia política si el 
estudiantado llegase a conformar una 
Federación de Estudiantes en tanto 
organización independiente que se en-
cuentre en condiciones para dar una 
lucha de más largo aliento, es decir, 
construir una Federación similar a la de 
las Normales Rurales de nuestro país: 
la Federación de Estudiantes Campe-
sinos Socialistas de México (FECSM), 
cuyos integrantes son hoy por hoy los 
representantes de la vanguardia estu-
diantil en nuestro país y frente a los 
estragos del capitalismo.

Éste sería un primer paso antes de 
plantearse, por ejemplo, un congreso 
tripartito conformado por estudiantes, 
profesores y trabajadores; asimismo, 
permitiría consolidar un cuerpo sóli-
do y unificado dispuesto a dar la ba-
talla ante los diversos grupos de po-
der existentes en la Universidad. Los 
cuales estarán formados cual perros 
de guerra fieles a las oligarquías y su 
junta de gobierno, listos para dar los 
zarpazos necesarios para acabar con 
el movimiento estudiantil. 

A pesar de que los y las estudiantes 
son mayoría, pueden llegar a ser uno 
de los eslabones más débiles orga-
nizativa y políticamente; por ello será 
preciso acabar con dicha condición y 
tomar el lugar que les pertenece. 

¡Dependerá del tesón de los y las 
actuales representantes estudiantiles 
para saber si apagarán esta importan-
te mecha o permiten que culmine el 
trayecto de la chispa!   

Cé l u l a Da v i d  Al fa  r o Si q u e i r o s

ORGANIZACIÓN ESTUDIANTIL 
O MUERTE DEL MOVIMIENTO

Te lo prometió Martí
Y Fidel te lo cumplió;
Ay, Cuba, ya se acabó,
Se acabó por siempre aquí,
Se acabó,
Ay, Cuba, que sí, que sí,
Se acabó
El cuero de manatí
Con que el yanqui te pegó.
Se acabó.
Te lo prometió Martí
Y Fidel te lo cumplió.
Se acabó.

Garra de los garroteros,
Uñas de yanquis ladrones
De ingenios azucareros:
¡A devolver los millones,
Que son para los obreros!
La nube en rayo bajó, 
Ay, Cuba, que yo lo vi;
El águila se espantó,
Yo lo vi;
La coyunda se rompió,
Yo lo vi;
El pueblo canta, cantó,
Cantando está el pueblo así:
-Vino Fidel y cumplió
Lo que prometió Martí.
Se acabó.

¡Ay, qué linda mi bandera,
Mi banderita cubana,
Sin que la manden de afuera,
Ni venga un rufián cualquiera
A pisotearla en La Habana!
Se acabó.
Yo lo vi.
Te lo prometió Martí
Y Fidel te lo cumplió.
Se acabó.

A EMILIANO ZAPATA
Pa b l o Ne r u d a



La actual ofensiva de Estados Unidos 
(EU) sobre Venezuela no es cosa nue-
va en la historia de América Latina. En 
poco menos de 100 años, entre 1898 
y 1994, EU ha intervenido eficazmen-

te para cambiar o imponer gobiernos en 
América Latina al menos 41 veces, esto 
equivale a una intervención cada 28 
meses durante todo el siglo XX. 

Las intervenciones directas fueron 

en 17 casos, donde el involucramien-
to directo de fuerzas militares de EU, 
agentes de inteligencia o ciudadanos lo-
cales empleados por agencias guberna-
mentales fueron utilizados para realizar 
la intervención. En los otros 24 casos, 
EU jugó un papel indirecto, es decir, que 
este país respaldó la actuación y el éxito 
de los actores locales que impusieron un 
gobierno en contra de los intereses de 
las mayorías. 

Para ayudar a recuperar la memoria 
histórica en torno al imperialismo esta-

dounidense, resumimos la crónica de las 
intervenciones directas e indirectas de 
esta potencia capitalista en el continente 
americano.  

El Partido Comunista De México con-
sidera que es innegociable el respeto a 
la libre autodeterminación de los pueblos 
y al pleno ejercicio de su soberanía, así 
como la necesaria solidaridad entre los 
pueblos de América Latina. Informarnos, 
difundir esa información y participar en 
manifestaciones son acciones mínimas 
para nutrir la solidaridad.

internacional

De la Redacción

INTERVENCIONES DE ESTADOS 
UNIDOS EN AMÉRICA LATINA

Intervenciones directas
(actividad del ejercito o agencias de inteligencias que cambiaron gobiernos)

PAÍS AÑO RESUMEN DEL EVENTO

Cuba 1898-1902 Guerra hispanoamericana

1906-09 Palma; régimen de ocupación

1917-23 Reocupación de EU, retiro gradual

R. Dominicana 1916-24 Ocupación de EU

1961 Asesinato de presidente Trujillo

1965 Las fuerzas armadas de EU ocupan Sto. Domingo

Granada 1983 Las fuerzas armadas de EU ocupan la isla

Guatemala 1954 C.I.A. organiza fuerzas armadas que derrotan 
al presidente Arbenz

Haití 1915-34 Ocupación de EU

1994 Tropas de EU restauran el gobierno constitucional

México 1914 EU ocupó Veracruz y permite a los rebeldes 
comprar armas

Nicaragua 1910 Tropas a Corinto, Bluefields durante la revuelta

1912-25 Ocupación de EU

1926-33 Ocupación de EU

1981-90 Apoyo a la Contra y oposición en las elecciones

Panamá 1903-14 Tropas aseguran protectorado y canal

1989 Ocupación de EU

Intervenciones indirectas
(cambio de gobierno en donde el apoyo de EU fue decisivo)

PAÍS AÑO RESUMEN DEL EVENTO

Bolivia 1944 Golpe de Estado al presidente Villaroel

1963 Golpe de Estado al presidente electo Paz Estenssoro

1971 Golpe de Estado al general Torres

Brasil 1964 Golpe militar e imposición de Goulart

Chile 1973 Golpe de Estado al presidente Allende

1989-90 Ayuda a la oposición anti-Pinochet

Cuba 1933 EU abandona el apoyo al presidente Machado

1934 EU patrocina el golpe de Estado del coronel Batista

R. Dominicana 1914 EU asegura el derrocamiento del general José Bordas

1963 Golpe de Estado al presidente electo Bosch

El Salvador 1961 Golpe militar a la junta civil-militar reformista

1979 Golpe de Estado al general Humberto Romero

1980 EU crea y ayuda nueva junta de orientación cristiana

Guatemala 1963 EU apoya el golpe de Estado contra el presidente 
Ydígoras

1982 EU apoya el golpe de Estado contra el general 
Lucas García

1983 EU apoya el golpe de estado contra el general 
Ríos Montt

Guyana 1953 CIA ayuda a huelgas; el gobierno es expulsado

Honduras 1963 Golpe de Estado al presidente electo Morales

México 1913 Embajador H. L. Wilson organiza golpe de estado 
contra Madero

Nicaragua 1909 Apoyo a los rebeldes contra el gobierno de Zelaya

1979 Presiones para que el dictador Somoza se retire 

Panamá 1941 Golpe de Estado al presidente electo Arias

1949 Golpe de Estado al gobierno constitucional de Chanís

1969 Golpe de Estado y apoyo al general Torrijos

Desde que Barack Obama (2008-2016) puso en fun-
cionamiento una de las políticas migratorias más agre-
sivas en la historia de los Estados Unidos, nuestras 
condiciones se siguen deteriorando dramáticamente. 
Bajo ese marco jurídico, Donald Trump ha podido in-
crementar el número de redadas, auditorias y deten-
ciones. De facto el Estado nos ha tendido un cerco 
y por falta de organización política y sindical hemos 
tenido que renunciar a las tímidas conquistas que ha-
bíamos obtenido durante las masivas movilizaciones 
del 2006-2007.

Prácticamente carecemos de derechos civiles y 
prueba contundente de ello son los trabajadores in-
documentados agrícolas que trabajan en condiciones 
similares a la esclavitud. Atrás quedaron los tiempos 

en que el consuelo popular era que (al menos) te-
níamos más de 40 horas semanales de trabajo, hoy 
agencias de empleo, fábricas y sectores como el de 
la construcción o el restaurantero nos ofrecen máximo 
35 horas (semanales) con sueldos por debajo del pro-
medio nacional, multiplicando así su tasa de ganancia 
a costa de nuestra precarización. Por si esto fuera 
poco la criminalización de la que somos objeto nos 
aísla en guetos y dificulta nuestra urgente unidad de 
clase con trabajadores estadounidenses e incluso con 
migrantes documentados. 

La circunstancia en la que nos encontramos es 
compleja y nuestro marco de acción reducido, sin em-
bargo; estamos obligados a resistir y cooperar en la 
lucha por el descarrilamiento de la locomotora fascista 

que peligrosamente comienza a ganar velocidad en 
los Estados Unidos. No tenemos duda que para con-
seguir lo anterior hay que sumarnos y fortalecer a la 
más eficiente herramienta de lucha política que tienen 
los trabajadores, el Partido Comunista. 

Fieles al internacionalismo proletario convocamos 
en los Estados Unidos a quienes compartan la idea de 
poner fin a la explotación del hombre por el hombre, 
a sumarse a nuestro esfuerzo por sentar las bases 
materiales de la resistencia migrante.

Chicago Illinois- Estados Unidos
1 Mayo 2019

Célula John Reed PCdeM

johnreedpcdm@outlook.com    

Llamado a los migrantes 
indocumentados

Cé l u l a Jo h n Ree  d
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